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La tmria eqolucionista constituye actualmente el m¿¡co con-
ceptual de mayor import¿ncis, en el ámbito de Ia arqueolo-
gía profesional mexioana; esta relev¿neia se debe ¿ su capa-
cidad de reE)onder a las cuestj.ones de carár.tet diac¡5,nico
implieadas direct¿mente en la actividad arqu€ológia¿ mis-
ma, es decir a los problemas del desanollo hietórico y a loo
procesos que lo deterrniran; juega también un considerable
papel los ne)<os múltipies €st¿blecidos con el culturalismo.
rnatriz ds la que ernerge el neoevolucionismo; dicho cul,tur¿-
lismo fue por muchos años e1 respaldo teórico de la arqueo-
logía mexicana, así como el espacio donde se ¿rticulaba con
el nacionail.ismo oficial. Sin emba¡lgq Ia gran erítica ejer-
cida contra el nacionalismo por las tendencias políticas que
impugnan la política desanollista del Est¿do mexicanq ha
arrastrado también a ese culturalismo qu€ Ia endosaba y es
€ntonces cuando destaca el conjunto de proposiciones evo-
;lucionistas como una alternativa te¡jric¿-' Pero 1o not¿ble de
todo esto es la incorporaciún que este evolucionismo ha hs
cho de conceptos y términos procedentes de la teorí¿ del
materialismo histórico, a tal grado que üray numerosos antro-
póIogos, encandilados aún por el cultura"lismo, que no alcan-
zan a distinguir entre uno y otro, o lo que es peor, toman
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como marxist¿ mucho que es recalcitrantemente evoiucie
nista- Esto es algo grave no sólo por las taiantes diferen-
cias existentes con respecto a la teoría, sino fundament¿i-
mente porque ello as¿rrea también profund¿s irnplicaciones
políticas. En aste sentido se orienta el comentario que sigue.

El evolucionismo mutrtilineaf de Sterv¿rd emerge en el
contéxto de la antropoiogla cultúrblist¿ norteamerie¿na; re-
toma la problemática de los evoiucionistas decimonónicos y

la sujet¿ a cdterios empidstas' es decir, que han condi-
cionado la especulaci6,n te6rica ¿ la adecuada sustent¿ción
fáctirca, Iero sin renegar de las pretensiones universalistas. La
ategorla de Cultura juega t¡n pale1 centr¿i €n este evoluciie

'nismo, aunque sin tener y¿ rla determ'in¿ciló'n causal rlre la
,otorg¿ l¿ tradición boasiaua; en su lugar aparece un m¿teria-
üsmá uecanic,ieüa que abre {a puerta al deterrrinismo gpográ-

fico, ahora enfurldado en la motlerna teorí¿ ecoltSgica.

lla problemática .del evolucionismo se nutre tanto de las
grantles cuestiones ttefinid¿s por sus fundadores en el siglo
pasailo, como de los avances teóricos y metodológico's del
culturalismo de la primera mitad de este sig:lo; asimismo,
recupera algunos de los problemas de la historiografía
marxista a tr¿vés de la influencia y los aportes cle Karl Wiüt-
fogpl. Sin embargo, \a aclualtzaaiín de la controversia teG
rica en torno aI modo de producción asiático que e¡nerge
en la década de los años sesent4 como productq ent¡e otras
c¿usas, del impacto p,rovocado por la eclición de los Elemcn-
.tos funilamemtates (o Grundrks¿) cle Marx, y el hecho de
que el pmpio Wittfogel haya p¿rticrpado en una etapa ante
rior cerrada violentamente por los juicioe estalinistas de los
años treinta, lleva, por 1o menos en Méxieq a toda una agi-
tada controversia acerca de 1o que constituye la teorfa del
modo de producción asiático. Y si en sus trabajos previos
Angel Palemr se itlentifica como un evolueionista multili
neal que reconoce la paterniilad de lfittfogel en muchos de

sus planteamimtos, ahora, en el final de la década de los
años sesenta, se present¿ armado de un marxismo que rei-
vindicará al materialismo prístino de Marx y Engels en el
marco de la teotia antropológica- L¡a cuestión no sólo una
base definida en la discu,si6¡n que los manristas sostienen con
respecto al modo de produccidn asiátieo, la proposición de
Pale¡m respontle, además, directamente a la coyuntur¿ poll-
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tio¿ de1.68 ¡z a la gran reacción que denuncia el conserva-

tismo de la Lscuela cultura.lista que rige en México y, sobre

toclo, a la manera en que ha endosado ese nacionalismo en

cuyo nombre no sólo se reprime a la oposici'ón y se legitima

el autoritarismo presidencial, sino se abre también las puer-

tas al eapital i¡nperialist¿. La teovia malxista aparece como

u¡¿ ¿Iüernativ¿ de1 des¿¡rollo teorico y ¿cadérnico, no sólo por

su propia solidez conceptual, sino que en ello üiene que ver su

profundo sentido crítico y [a posibiiidad de incorpo'rarse a. un

áis"o""o que se construye en los rnovimientoe sociales rad'ic¿-

les ile otros palees que surgen por la nism¿ ápoca'

L¿ tlefensa de la teoría de Wittfogel y de su particular

i¡ersión alel motlo de produccilón asiático la despliega P¿lerm

en una serie tle conferencias que pronuncia en la Univer-

sitlad Iberoamericana, de la ciuda.d de Méxicq en el año de

1969, posteriormente publicadas en forma de artíeulos en

h rávista de la mis¡n¿ universidad, Comunflnn, y final-
mente reunidas en un volumen de la serie Se'pSetentas que

eilit¿ en grancles tirajes la Secretarla de Educación Pública'
duranb á se:renio populista del presidente Luis Echeverría'

En su exposición Palerm asume la manera como Witt-
fogel interpreta los escritos de Marx y Enelels' Al pnaliz¿r

loJ escritos marxistas en que sg proponen aspectos diversos

del moclo ile producción asiático Wittfoget, y con él Palerm,

ilice reconocer el peso decisivo de las g:r¿ndes obras hidráu-
licas como base econlórnic¿ y política de loe grandes Estados

asiáticos, con lo que introduce y trata de legitimar como

marxista ai tleterminismo geográfico, Esta interpretación
apunta a una violenta crítica anticomunista que domina

la obna .de Wittfogel, puesto que comentando la aparición

reciente de los Grund,risse y la reactivación de la discusión

teórica en torno a los problemas implicados en estos ma-

nuscritcs, encuentra que los planteamientos heohos e¡ una

n¿rte cle tales escritos, en los For'men, son abantlonados pos-

ieriormente debiilo a que "¿ medida que progresaba el aná-

lisis del MAP, Marx iba descubrienilo inquietantes seme-

janzas entre los rasgos más car¿cterísticos de la sociedad

orie4tal y algu¡os cle los que se atribulan a la socieilad so-

clalista del futuro".l Así, el supuesto ocultamiento de estos

1 Paler:rú. A. Agrieu'ttura u sociedad en Mesoanlérica' México, SEP'
19?2 ( Sepsetent¿s: 65), P. 10?.
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¡n¿nuscritos respondíe a un¿ elrigrncis polltica, pues seg¡ú[
Palenn, "Ma::r no quiso privar a su naciente movimien¡o
polítioo de esta tre¡nenda fueua que da la seguridad del ad-
venimiento inevitolble del reino prometido. Sus motivos. si
nuestra hipótesis es correcta, fueron má"s generosos que los
de Stalin en 1930. Pero encuentro evidente que entre 1gb0y 1860 la ciencia de Mar¡ entró en conflicto con la poiítica
de Man<. Su pecado contra la ciencia h¿bría de tener con-
secuensias gravísimas para la ciencia y l,a política,'J

- Ib qo* aporta como originalidad a esta peeuliar versión
de los escritos man<istas palerm, es la proposición de que
los Fo*nen constituyen el dosumento tun¿ador del evolucio,
nismo mu,ltilinearl (algo que por cierbo el resto de los evolu_
cior¡igtas contemporáneoc insiste en ig:norar). De acue¡d.o
con €sto argurnento, el evolucionismo uniline¿l prresente en
el Manifi,esto Comunista es abandonaclo po" ona concepción
que reconocía la div,e'rsidad del desarrollo histórico ¡rropues-ta en los Fomnen; sin embargq ,,Manc y Engels abandonan
el planbeamiento multitineal de la woluciór¡ reg:resan & su
tosis originai de comunis¡no primitivo-sociedad antigua-feu_
dalisrno-oapitalisrno, y consideran (o más bien, dejan ereer)
egtas etapas co¡no universaleg y neessariás',.8 I-¡a evidente
y l¡ruiesa distorsÍón de estas opiniones es mostrade en vari¿s
de tras propo,siciones hechas, como cuando p¿lerm descubr"e
que en los Funn¿n "Marx adopb co,mo punto de partida
de su análisis a la sociedad cornunista primitiva, una hipó
tesis si no completamente desacreditaila, cuando menos so-
mstid¿ a severa crítica y a serias dudas por la antropología
moderrra".a No gllo una lectura superficial de la obr¿ a,lu-
dida revela fácilmente la distorsión, sino incluso por esonr
días ci¡culaba en eI medio antropológico el tr¿bajo de Mau-
rj,ce Godelier donde comentaba sI mis{no manuscrito y apun-
taha la riqueza de sus implicaciones para el desarro,llo de
l¿ üemfa antropoiógic¿ contemporánea, es deeir, exactamente
1o contr¿rdo de lo implicado por Palerm,

El cará¿ts eclóctico de las proposiciones de palerm se
rnanifiesta por la importancia y p,eso que da a l¿ obra de
Max Weber en la discusión en to¡no al modo ds proaluccitíü¡

2 úp cit., l,¡.0.
a op cü,, lO6.I op c¿t. 98.
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asiático; y esp€ciaLnsnt€ lol la m¿ner¿ en que lo e¿lifica:

"Weber es sobre todo un liberal. O sea, un defensor y apa-

sionado partitlario e ia liberrtad, que reclraza las ideas- ile

Marx soibre la dictadura del proletariado y observa con ¿lar-
m¿ las tendencias de l's sociedad occidental hacia 1¿ bura
cratización y el ilespotismo".s Igu¿lmente e:<hibe una acti-

tuil eclécti,ca al describir la teorla de Wittfogel y Elsgir p¿ra

ello la categgría ile "mode1o", ap'untando que utiliza esta

expresión "en el mismo sentido gpneral con qu9 M¿rx ern-

piéó el tér"rnino <motlo de producoiNíar> y Max Weber el de

<tipo ideal>".6 Y redondes su opinión en to1ao al resurgl-
miento ae b discusión sobre las sociecladee asiática's en el

tono políüco tan propio de Witbfogel: "Max Weber se .asc'
mO apcnas a1 gran problema que han evadido los larxi$as
<ofioiales) de nuestros días con verdadero terror; al proble-

rna que silenciaron M¿rx y Engpls y sus d:iscípulos inmedia-

tos áurant€ la.s po'lémicas con los anaryuistas; el proble¡na

frente a;l cu¿l L,enin retrocedi6 y Stalin decidid suprimir
la cuestión y con ella ¿ sus estudiosos' O sea, el pro¡bl€'m8

clo una burocracia €statal consüituida en un¿ verdadera clase

"."iJ 
¿o-i"*t" en el sentido m¿n<ista más estricto del tér-

-i"o' ,rr" clase de explotadores de la sociedad y de ilegf-

timos aletenta-dores del proclucto y clel t¡abajo social"J

Pera Palerm es el codunto do los teóricos del evolucio-

nismo muttiiline¿l, principalmente Childe, White y Steward,
y sobre toilo el propio Wittfogel, a quienes se debe el- señe-

i¿miento de ia importancia teóric¿ de las sociedades hidráu-
licas, y no "en 1¿ átmósfera enrarecida y vieiada, cientffi'ca-

mente- asfixiantes y estéril, de las divers¿s ortodoxi¿s riar-
xista.s".8

Y el senti o político de la teoría de Wittfogel' tan celo

samente defendida por Palerm, queda manifiesto no sólo en

i"r f"*o*to dec.,laiaciones anticomunistas, sino también en

iu auou"u como arnbos inter?retan el des¿rrollo histórico'

t;J;" específico cle Palerm la manera en que entiende

el seütiilo histórico del evolucionismo multilineal; esta con-

áp"iOtt, ,"otu, ilicho autor, "generada por Man< durante su

6 oo ciü 7'|'
G oo cit., tgl.
1 o'p cit- 71ll ,I oi üi¿., 1so.
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¿nálisis del modo asiático de produceión, supone l¿ posibi-
lidad de distintos caminos para el dasarrollo de las socis.
dades humanas. Supone, no srorlo ta posibilirtad de la euper_
viveucia de un capitalismo modificado, sino también tte di-
versas modalidades de socialismo y aun de otras for¡mcio-
nes socioeconómicas. Supone, asimismq la posibilitlart del
estanc¿miento y aun de la disolución pura y simple del or-
dea social o su retrogresión a formas más elementales y pri-
mitiv¿s'.e Desde est& perspectiva, concluye, es posible .,re.
integrar a Ios procesoe históricos l¿ voluntad humana y la
busca raciona;l de alte:rrativas,,.ro

Junto a esta enjundioca defensa de Wittfog,el, cuya d+
plorable acfitud política le fuer¿ fructífera 

"o 
i* ,rug"*

tianpos del macartisrnq Paleru sintetiza, en las confeien-
gias que aquí comentamos, el conjunto de las investig:aciones
hechas por los evolucionistas en los veinte años anteriores.

Destaca, en primer lugar, el avance lograclo en el cono_
cimiento de las bas€s econdanicas del proeeso histérico me-
soamericano gracias al énfasis puesto en el estuilio de los
sistema,s agrícolas, y particularnente en la importancia que
tiene la agricultura de regadío en la organización de las
grandes unidades políticas que dominan el perlodo previo a
Ia conquista española. Señala, en segundo lugar, la impor-
t¿nci¿ de los descubrimientos hechos en materia de sistemas
de regadío y sus implicaciones sociopolÍtic¿s en la cuenca
lacustre de México; y, en tercer lug¿r, el impulso que este
enfoque logra en el estudio cuidadoso y taíricamente diri-
gido en el estudio de las fuentes hisüíricas, así como en nu-
merosas investigaciones etnográficas orie¡tad¿s hacia los
sistemas agrícolas vigentes en ,las cultur¿s mesoamericanas
contemporáneas.

El amplio conocimiento que sobre loe sistemas agrícolasy sus implicaciones teóricas tiene palerm con ¡especto al
altiplano mexieano, le permiten hacer un diagntístico sobre
el área maya que resulta profético. La vieja discusión que
emerge de las proposiciones de los evolucionistas decimonó.
nicos son relación al carácter político cle la socied¿d azteca,
y que se resuelve en los numerosos aportes de los discípulos

, op cit., 109.
10 op c¿t., 710.
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ile Kirchhoff, se mantiene en el c¿so de los estudiosos ma-
yistas. La distinción entre centro ceremonial y núcleo ur-
bano aún vigente, así lo indica, pero sobre todo es iEIIror-
tante la proposición que hacen él y Eric Wolf, respecto a
que la complejidad evident€ en la riqueza de los testimonios
arqueológicos, exige la búsqueda de sistemas agrícolas se.
mejantes a las ohinampas de la zona lacustre del ¿ltiplano
mexicano. Los dsscubrimientos recientes de canales, terra-
zas y camellones en el área maya hechos por los arquerSlogo,s
norteamericanos. confirman el valor del señalamiento de
Palerm; y todavía más, la sugerencia de busc¿r procesos
semejantes en las regiones tropicales del sureste de Asia
continúa siendo una valiosa, indic¿ción que puede iluminar
fructíferamente las investigaciones mafstas.

La alusión con respecto a los problemas de Ia periodifi-
cacitón hist¡5rica en el desarrollo de Meso¿mérica conüinúa
siendo un reto para arquaílogos y etnólogos, apuntado cla-
r¿mente en aquel su viejo ensayo en el que compara las
proposiciones de Ar¡nillas, Caso y Bernal, y nuevamente alu-
dido cuando critic¿,la supuesta ausencia de milit¿rismo en
el período clásico o teocrático. Sin ernbargq estos son tG.
davía p¡oblemas grandes escasamente enfrentados por lm
estudiosos mexicanos ocupados del pasado prehispánico, Io
que ciertamente otorga un gran valor a muchas de las suge-
rsncias de Palem.

N¿turalmente que Palerm no es marxista; y él mismo se
encarga de aclararlo en dif,erentes partes de sus escritos, Si-
tuado en el campo del evolucionismo multilineal, asume teó
ricamente una posición ecléctica e'n congruenci¿ nítida con
l¿ mejor tradición culturalista norteamericana. Es desde
esta base amplia que incorpora toda una problemática y la
terrninología procedente del materialismo his,tóricq pero de
ninguna manera ni la metodologí¿ ni las bases dialécticas
del mismo¡ esto le conduce a un materialismo mecanicista
que bordea las concepciones positivistas dominantes en las
ciencias sociales nordeamericanas de nuestros dfas, Así, no
duda en firmer su consideración de la antropología como
una ciencia natural;ll ciencia que "trata de la totalidad de
la experiencia cultural humana" y, por lo tanto, "es más rica

11 P¿leítr, A,, Antrepologío' u Merti&no, México, Editorial Nuwa
Image¡, p. 9. .,

tzL
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que el m&rxirsmo, que al fir es sólo uno de sus asp€ctw his-
tóricos y sociales concretos". Y donde muestr¿ nue?amen¡e
la ralz idealista de su pensamiento es cuando sitúa la mayor
virtud ds una teoría en su condición meramente explicativa,
como 1o refiere, por ejemplo, al seña,la¡ los eriterios en loe
que apoyará su descripción de la teorf¿ de Wittfogpl, en-
tonces aclar¿ que "si ei modelo sirve mejor que otros pora
explicar la estruetura, el funcion¿miento y la diuamia de
una sociedad determixad¿, deberemoÉ ac€ptar egta conclu-
sión oomo una prueba de validez".l? Es decir, los filósofos
no h¿n heclro más que intapretar . , .

Consecuente con el eclecticismo de su teoría, Palerm ec
un pragmáf,ic¡ en sw posiciones pollticas, en las que siern-
pre ha mosterado una inteligente flexibilidad que no lo
co,mpromet€ abiertamerite, Durante su estanoia en los Est¿-
dos Unidos trabaja por muchos años en el Departamento
de Asuntm Socia,les de l¿ Unión Panamericana y, durante
el gobierrro de John F. Kennedy, form¿ parte de su cuerpo
do asesores. Cuando regresa a México, en 1966, se enc¿r-
ela de l¿ diresción de la escuela de antro,pología de la üni-
versidad lberoarnericana, institución privaü manejacl.a por
Ios jesuitas, en donde sienta las bases de una formación
profesional de antropólogos con una orientación evolueionis-
ta muütilineal y con tendencias derivadas de ella, fund¿¡nen-
talme¡rte lm eetudios campesinistas enm¿rcados en la t@ría
ohayanwiana de Eric Wolf. Es en esta eseuela donde s€
instalan los maestrnoÉ que renuncian a sus cátedras en la
Escuel¿ Nacional de Antropologla en los torrnentosos días
de 196& cua¡do se anunsiaba la represión contra todos aque-
llos que impugnaban el despotisrno pr.esidencial. Y es tam-
bién en esta misma essuela donde enq¡entra un refug'io
temuporal el antrotrúlogo chile,no Hugo G. Nutini, parlici-
pante condeso en el famoso plan Camelot, dirigido por la
CIA para boicotear el acceso de Salvador Allende a la pr+
sidencia de Chile. Expulsado a taiz de la denuncia de nu-
merosos científicos socidles y de parl¿mentarios, Nutini en-
cuentra una oá;lida recepcidn en México que le perrnite se
guir, tranquilamente, sr¡ actividad docente y de investigación
profesion¿l.

a P¿lem, 4., 19721 136.
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Li¿ influenci¿ del evolucionismo en el desarrollo teó,n€o
de la antropología rne¡cica¡a ha sido decisiva, y en ella hs
tenido mucho que ver el propio Palenn. Lia amplitud de su
concepción teórica y sus incisivas críticas provocaron in-
üsnsas reacciones en lo,s medios antropoló,g:icos de México,
sobre todo por la mediocridad imperante y el estrectro na-
cionalismo que acentuaba más el provineianismo teórico, Sus
formulaciones generales y su participación en diversas a,c-
tividades doce¡rtes y cle inrvestigación, han cvr¡tribuido al me-
joram:iento del nivel académico de los profesionales mexi-
canos; ¿unqus por otro lado su pragmatismo político ha he
cho más adeptos de lo que se sospecha, un ejemplo de ello
es el desa¡rollo de toda una corriente a la que podemos re-
conocsr oomo de "marxistas vulgares", es decir, investiga-
dores que siguen de cerca al discuruo manrista, muy a la
nunera que lo hace Palerm, !€m qüe a falüa de originali-
dad recurren a afi,rmaciones obvias y a generalizaciones
de rnanual; lo que se encuentra ahor¿ en numemsos arquaí'
,log:os del sector oficial.

¿Cuáü es, entonces, la diferencia entre eee evolucionismo
y ese man<is'mo tan hábilmmte revueltos por la coryiente
eiléctie¿ de P¿lerm y los hoy llamados '?naterialistas cul-
tur¿I,es" ? El evolucionismo multilineal retom¿ el maftenz-
lismo meca¡icista del siglo pasa.dq es decir, otorga un papel
deter¡ninante a las condiciones del mundo exterior, pero lo
hace de una manera mecánica, metaflsica, y sobre todo re-
tieme la concepción del desarrol,lo histórico corno un proceso
natural, como la prolongación de las leyes n¿tu¡ales, lo que
les permite jusüificar el h¿cer de la antropologla una cien-
cia natural, por no decir una rama de la Ecología. Con
egto se alínean a las p,reocupaciones pooitivieüas, sobre cuyas
b¿ms se habrán de erigir la sociologí¿ durkheiminana y la
anteropologfa social briüinica. Hay, deede luego, nuevos in-
gradientes; uno de ellos es la ambigua cal.egoÁa de cultura,
tan divergente desarrollada por el empirismo boaeiano y que
da pie a un ideaiismo reealcitrante, como el del relativismo
cultura;l que va de Ruth Benedict a M. Herskovita. Es cier-
to, la categoúa de cu{tura como es manejada por Steward
y disclpulos no üsne ya la determinación historicista que
pesa tan oplá,st¿ntemetlto en l¿ tendencia kroeberiana, se
distingue ya un núcleo dominante y manifeotaciones deteF



72tl ANAI,qS DE AN1ROPOI¡GÍA

mi¡ada.s y se otorga un¿ importancia decisiva a las eondi-
ciones ¿mbientales; con esto las preocupaciones giran hacia
la tecnología, se bordean los prol:lemas económicos y se ini-
cia una preocupación por la evolueión de los sistemas po-
líticos, en un rumbo que trata de alejarse de ias o¡ienta-
ciones europocentristas. Pero la cultura continúa siendo una
categoría útil par¿ Ia explicación de los fenómenoñ super-
estructurales, aunque gradualmente se le va a someter a
Ias consideraciones ecológicas que la interpretan como un
mecanismo de adaptación, como una entidad simbólica que
se interpone entre el hombre y las condiciones ambientales.

Esto nuevo evolucio¡ismo, a diferencia del decimonónico
que expresaba el orgullo y el impulso progr€sist¿ tle la pu-
jante burguesía europe¿, se ha tornado conservador; sigue
siendo etnocén'trico, no ya en el ropaje victo¡iano del im-
perio britrinico, sino en las más engañosas formas del ernpi-
risrno abstracto. Al igual que el viejo evoft¡cionismo, éste
continúa la senda del positivismo; las viejas tesis del dar-
winismo social reaparecen, no ya en la forma de las gzoseras
concepciones zoológicas, sino enfundadas en el esotérico len-
gu¿je técnico de la ecología y de la electrónic¿; así el orga-
nismo sosi¿l se convieate en un sistema con redes complejas
de adaptación y retroalimentación. Los procesos históricos
se ajustan a los modelos cibernéticos, el desarrollo social ad-
quiere la forma de un lento y ordenado proceso, con acelera-
miento y retrasos, con crisis oc¿sionales que finalmente son
resueltas de manera mecánica, restableci€oodo la homeosta-
sis, Y a diferencia del rel¿tivismo culturalista que busca
la especificidad de cad¿ expresión cultura;I, de una manera
no exenta de romantícismo como 1o habría de indicar Eric
Wolf en su breve texto sobre la antropologÍ¿ norteamerica-
na poeterior a 1940, se tornó ¿ un universalismo que pro-
pone carbegorías históricas generales, a un empirrismo que
¿b,str¿€ los grandes temas de las sociedades capitalist¿s con-
temporáneas y los propone como categorías eternas, necesa-
rias ¿ todas las socieda¿les en el tiempo y en el espacio. En
base a ello se intentan grandes esquema.s evolutivos construi-
dos de una manera abstr¿cta en una tradición qug si bien
puede reconocer como su punto de partida el evolucionismo
de Morgan, tiene en los actuales evolucionist&s norteameri-
canos, Elmer Service, Morton Fried, Marshall Sahlins y Kent
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Flannery, a sus pri¡cipales sostenedores. Esto conduce ¿
grandes proyectos de investigaeión que buscan no loe d¿to6

obj"tiu"" que sometan a prueba las proposiciones terí'ricas'

sino aquellos otros que se acomoden en las categiorías del

rnoclelo. La especificidatl histórica se pierde, y lo mismo los

datos de las tribus de Nueva Guinea que los de Mesopota-

mia, o los procedentes de los pequeños puebios campesinos

de Oax¿ca, sirven para encajarlos en el grandioso coWe de

esta nueva historia universal.
El positivismo en la ciencia ofrece una exceleute cober-

tura contra las implicaciones políticas de la investigacióu;
defenrliendo e\ caráeter neutral de la práctica cientlfic4 y
de sus proposiciones teúricas, se da un amplio y cómodo
margen para las m¿¡iobras de todo tipq se rechaza asl el
compromiso social del científico y se hace descansar tod¿
responsabilidatl en la intimitlad de la ética individu¿l, de

una mansr¿ en consonancia con la tradición calvinista. Pero
por encima de las deslaraciones de neutraJida.d es evidente
que el evolucionismo contemporáneo expresa vívidamente l¿
ideología polltica del imperialismo norteamericanq las pre-
tensiones de grandeza universal de una nuev¿ Santa Alian-
z¿ que se torna crecienternmte conservadora frente a lm
avances del socialismo y de las luchas de los pueblos some-

ti<los a su do¡¡ri¡¡io económico, político y cultural.

P¿ra decirlo en las palabras de un notable antroprí'logp
marxista, en tanto las tesis del materialismo dialéetico fue'
ron formul¿das por los que luchan contra el orden estable-
eido, Ie retririca dsl evolucionismo es la de1 mden, la direc-
ci6n, el movimiento, vinculados con las concepciones de la
biología, pues buscan el proceso por el que la humaniclad

emerge como producto de fuerzas inherentes a su matriz
bíoquímic¿ y biológica, fuesas fuera del control huúano.
La teoría evolucionista, pmsigue el autor, como es aplicada
a la societlad, es una concepción cómod4 basada en 1¿ ana'
logía biológica clel avance sisternático que va del pez hacia
loJ mamíferos y luego a 1¿ humanidad; eg concluye, la me-

táfora formulatla por y pata aquellos que están seguros de

que su clase social servirá como modelo a la hum¿nidad'18

18 Krade¡, L. Soci&l evolution and social revolution' Dio'leétal An'
thtopolow. Vol. 1, pp. 109-120' 1976.




